
Comunicado público  
-Caravana nacional e internacional agrominera- 

  
La caravana agrominera, conformada por delegaciones nacionales e internacionales cumple su 
recorrido de 17 días de camino después de haber viajado por Sur de Bolívar, Chocó, Risaralda, 
Cauca y Nariño. 
  
En cada una de sus etapas se ha evidenciado las condiciones de precariedad de la pequeña minería, 
donde el Estado ha jugado su papel abandonando completamente esta clase de actividad productiva, 
prefiriendo la entrega del recurso aurífero a las empresas extranjeras y renunciando de una vez por 
todas a la soberanía y a una fuente de ingreso para el país.  
  
Además de este abandono se observa una campaña de señalamiento contra la minería artesanal por 
daños ambientales, campaña que apunta al cierre y a declarar ilegal esta forma de sobrevivencia de 
miles de familias colombianas. 
  
Las comunidades rechazan estas acusaciones en cuanto son: 
  

1)      Instrumentales, al ingreso de las multinacionales, en particular a la que es considerada una 
de las principales productoras de oro en el mundo, con operaciones en África, Norte y 
América del Sur y Australia, la AngloGold Ashanti, con su filial en Colombia sociedad 
Kedahda S.A.. Son varias las compañías internacionales del sector minero que han llegado a 
Colombia con tecnología moderna. La lista es larga e incluye a empresas canadienses, 
europeas y surafricanas. Tal es el caso de Greystar Resources, con el proyecto aurífero de 
Angostura en Vetas y California (Santander). Pero también están Bullet en Zaragoza 
(Antioquia), CVS Exploration, que  analiza posibles yacimientos, y  Kedahda, que desarrolla 
estudios en diferentes zonas auríferas del país con exploración geoquímica. Además es 
necesario incluir a Barrick Gold Corp, Río Tinto Limited, Cambridge Mineral Resources, 
De Beira Goldfields, Colombia Goldfields y Antofagasta, entre otras.[1] 

2)      Hipócritas, considerando que la principal causa de la contaminación de la pequeña minería 
es la falta de inversión por parte de la autoridad minera y por ende del Estado. Los pocos 
avances tecnológicos y de protección al medio ambiente se deben solo a los esfuerzos de las 
comunidades 

3)      Contradictorias, porque concebidas para facilitar el ingreso al país de una multinacional 
que explotando a cielo abierto tendrá un impacto 100 veces mayor al de la pequeña minería. 

  
Se evidencia también cómo la legislación minera vigente (ley 685 de 2001) ha sido concebida no 
para la pequeña minería, sino para la explotación a gran escala. La reforma al código de minas 
presentada por el gobierno hace parte de la lógica del Tratado de Libre Comercio y su objetivo es 
relegar la pequeña minería a la ilegalidad permitiendo así la explotación solo por parte de grandes 
empresas, de las empresas transnacionales. 
      
Acompañando a todo esto el estado viene desarrollando una práctica de represión violenta, 
asesinatos y judicialización en contra de aquellas organizaciones y líderes que se oponen al 
destierro o intentan obtener los títulos de las minas que por generaciones han trabajado. Títulos que 
la mayoría de las veces son denegados porque ya existen solicitudes de la multinacional Kedahda. 
  
En todos los departamentos las solicitudes de la multinacional Kedahda coinciden con la 
militarización del territorio sea por parte de las fuerzas de seguridad del Estado o por parte de las 
ahora denominadas bandas emergentes -Águilas Negras y la Organización Nueva Generación- que 



según las percepciones de los pobladores de las zonas afectadas, son los mismos grupos 
paramilitares supuestamente desmovilizados. 
  
A lo largo del recorrido nos asombró la difusión de mentiras que personal de la empresa Kedahda 
ha hecho entre las comunidades mineras donde la empresa tiene la intención de llegar a 
explorar/explotar. Es así como mencionan supuestas negociaciones y acuerdos entre comunidades 
de otras regiones y la Kedahda, cuando en realidad muchas de estas comunidades nunca se han 
sentado a una mesa de diálogo con la empresa o sí algunas lo han hecho su respuesta ha sido 
negativa al ingreso de la multinacional. 
  
Otro aspecto identificado es el fraccionamiento al interior de las formas organizativas de las 
comunidades, generado por la compra de líderes y administraciones locales, así como consecuencia 
de los engaños a los que recurre la empresa (mejor poner en plural) prometiendo bienestar social a 
las comunidades.  
  
En el Sur de Bolívar los intereses de la multinacional Kedahda se han manifestado a través de un 
operativo militar de gran envergadura desde comienzos de 2006. En el curso de estas acciones la 
fuerza pública se hizo responsable de robos de bienes a los pobladores, amenazas, detenciones 
arbitrarias, ejecuciones extrajudiciales y una fuerte campaña de difamación contra las 
organizaciones sociales y sus líderes, acusándolos de ser terroristas, bandidos, extorsionadores, 
etc... 
  
La solicitud de declarar la zona como reserva especial minera, presentada por las organizaciones 
sociales de la región ha sido sistemáticamente desatendida por la autoridad minera (en Cartagena se 
plantean algunas zonas como posibles zonas mineras). Personal de la empresa Kedahda y miembros 
de la fuerza pública difundieron dentro y fuera de la región información acerca de un acuerdo entre 
la Federación Agrominera del Sur de Bolívar -que reúne a los mineros de la región- y la empresa. 
Información que ha resultado ser completamente falsa. 
  
En Chocó las comunidades negras e indígenas han visto atropellados sus derechos ancestrales sobre 
el territorio ante los intereses de la multinacional Kedahda. Las comunidades han visto rechazadas 
sus solicitudes de titulación colectiva de la tierra, adelantadas desde hace siete años, enterándose 
después que la multinacional minera ha presentado solicitud de permiso de exploración y 
explotación en los mismos territorios. Sin embargo, se comprobó la presencia de mediana minería a 
cargo de personas foráneas, que con maquinaria pesada están produciendo un daño gravísimo al 
medio ambiente. Presencia al parecer autorizada por la misma administración local, desconociendo 
el derecho a la consulta previa de las comunidades negras e indígenas de la zona. El Estado 
colombiano ha dejado la región en un total abandono, tanto que es considerada una de las zonas más 
pobres del país. No obstante, la única inversión que se puede observar por parte del estado en la 
región es en lo militar. 
  
En Risaralda las asociaciones mineras han visto desconocido su derecho al reconocimiento de una 
zona de reserva especial minera al solo ser reconocidas el 9% del total solicitado. 
  
La administración local en vez de propiciar el desarrollo de la pequeña minería ha invertido cientos 
de millones en una planta de beneficio lejana de los lugares de extracción minera, que actualmente 
se encuentra en estado de abandono. 
  
En el 2003, contemporáneamente con la llegada de la empresa Kedahda a la región se presentó la 
detención masiva y arbitraria por parte de la fuerza pública, afectando con ello la capacidad de 
autodeterminación de las comunidades frente al ingreso de la empresa. 



  
En el Cauca desde finales del año 2006 la multinacional Kedahda ha venido presionando a las 
comunidades para ingresar al territorio. Frente (Posterior) a la negativa de las comunidades al 
ingreso de la empresa a la zona muchos líderes han sido señalados y amenazados. Desde hace tres 
meses hicieron su aparición grupos paramilitares que se han identificado como Águilas Negras. 
  
En Nariño las comunidades han descubierto recientemente el tamaño de las solicitudes de la 
multinacional Kedahda en su territorio. Solicitudes que corresponden a las áreas donde operan 
conjuntamente un batallón de alta montaña del ejército nacional  y un grupo paramilitar conocidos 
como AUC-Organización Nueva Generación. 
  
A partir de los intercambios realizados con las diferentes comunidades que participaron en las 
actividades de la Caravana se manifiesta la necesidad y urgencia de la construcción de una 
legislación minera alternativa y del posicionamiento de ésta a través de la movilización. 
  
Así mismo se viene planificando una campaña de sensibilización y denuncia nacional e 
internacional de los graves daños que viene realizando en el país la multinacional Kedahda (es 
bueno plantear otras) con el beneplácito del estado y su fuerza pública y paramilitar.  
  

La caravana sigue en Colombia y en todo el Mundo…… 
Por la defensa de la vida y la permanencia en el territorio 

  
  
Caravana nacional e internacional agrominera. 
  
Bogotá, 5 de septiembre de 2007. 
 
 

 
[1] “La fiebre del oro”. En: www.cambio.com, 7 de septiembre de 2007. 
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